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Poeta española nacida en Cádiz en 1950. 
Es una de las voces femeninas más exuberantes de la literatura española. Ha dedicado
su vida a las letras escribiendo no sólo poesía sino libretos para ópera, novela y
diversas obras en prosa. 
Ha obtenido varios premios importantes como el Gules en 1980, La sonrisa vertical de
la novela erótica en 1991, y Rey Juan Carlos en 1985 por su obra «Devocionario». Fue
distinguida con la Medalla de Plata de la Junta de Andalucía. 

Obra poética: «Los devaneos de Erato» 1980, «Dióscuros» 1982, «Indicios
vehementes» 1985, «Apuntes de ciudades» 1990, «Virgo potens» 1994, «Punto umbrío»
1995 y «La nota de blues» 1996. 

POEMAS 

CHICO WRANGLER 

Dulce corazón mío de súbito asaltado. 
Todo por adorar más de lo permisible. 
Todo porque un cigarro se asienta en una boca 
y en sus jugosas sedas se humedece. 
Porque una camiseta incitante señala, 
de su pecho, el escudo durísimo, 
y un vigoroso brazo de la mínima manga sobresale. 
Todo porque unas piernas, unas perfectas piernas, 
dentro del más ceñido pantalón, frente a mí se separan. 



Se separan. 

De "Indicios vehementes" 1985 

CUSTODIO MÍO 

Salamandra es deseo 
bebiendo en los topacios de un estanque, 
en cielos de Giotto, 
en las bóvedas húmedas de translúcida yedra. 
Morera y vid se agotan en tu mano. 
Es deseo caballo enloquecido 
de temor bajo un raudal de agua, 
cascada donde estalla el arcoiris, 
desbaratada trenza entre piedras cayendo. 
Brazo tuyo defensa en mi cintura. 
Y como la belleza -desmesura, naufragio 
o voluble liana que se empina hasta el cedro 
sofocándolo- el deseo penetra y es herida. 
Cuerpo tuyo, cercado que mi pasión desborda, 
todo escudo en dócil miel fundido 
y es inútil tu intento: a un labio enamorado 
ni el laurel más mortífero detendría. 
Ya no podrás lograr que permanezca intacta, 
angélica tesela en su alto dominio, 
que mi emoción recorte cual ciprés 
en un parque atildado, 
que contemple el abismo desde los barandales 
y al vértigo resista. 
Crueldad subyugadora es el deseo. 
Y me entrego a su lanza, y ho quiero rehuir 
su mordedura. 
Apártate de mí, no quiero que me guardes, 
que en mi cuerpo refrenes lágrimas ni jardines, 
y antes de que las quejas aviven mi desprecio, 
los avisos mi cólera, caiga sobre tus labios 
-incendio alertador, granada suplicante- 
la delicada muerte de mi olvido. 

DIOTIMA A SU MUY APLICADO DISCÍPULO 

"El placer es el mejor de los cumplidos." 
Coco Chanel 

El más encantador instante de la tarde 
tras el anaranjado visillo primorosa. 
Y en la mesita el té 
y un ramillete, desmayadas rosas, 
y en la otomana de rayada seda, 



extendida la falda, asomando mi pie 
provocativo, aguardo a que tú avecines 
a mi cuello, descendiendo la mirada 
por el oscuro embudo de mi escote, 
ahuecado a propósito. Sonrójome 
y tus dedos inician meditadas cautelas 
por mi falda; demoran en los profundos túneles 
del plisado y recorren las rizadas estrellas 
del guipur. Apresúrate, ven, recibe estos pétalos 
de rosas, pétalos como muslos 
de impolutas vestales, velados. Que mi boca 
rebose en sus sedosos trozos, tersos y densos 
cual labios asomados a mis dientes 
exigiendo el mordisco. Amordázate, 
el jadeo de tu alto puñal, y sea tu beso 
heraldo de las flores. Apresúrate, 
desanuda las cintas, comprueba la pendiente 
durísima del prieto seno, míralo, tócalo 
y en sus tiesos pináculos derrama tu saliva 
mientras siento, en mis piernas, tu amenaza. 

HUBO UN TIEMPO... 

Hubo un tiempo en el que el amor era un 
intruso temido y anhelado. 
Un roce furtivo, premeditado, reelaborado durante 
insoportables desvelos. 
Una confesión perturbada y audaz, corregida mil 
veces, que jamás llegaría a su destino. 
Una incesante y tiránica inquietud. 
Un galopar repentino del corazón ingobernable. 
Un continuo batallar contra la despiadada infalibilidad 
de los espejos. 
Una íntima dificultad para distinguir la congoja del 
júbilo. 
Era un tiempo adolescente e impreciso, el tiempo del 
amor sin nombre, hasta casi sin rostro, que merodeaba, 
como un beso prometido, por el punto más umbrío de la 
escalera. 

De "Los devaneos de Erato" 1980 



ISOLDA 

Si alguien sabe de un filtro que excuse mi extravío, 
que explique el desvarío de mi sangre, 
le suplico: 
Antes de que se muera el jazmín de mi vientre 
y se cumplan mis lunas puntuales y enteras 
y mis venas se agoten de tantas madrugadas 
en las que un muslo roza al muslo compañero 
y lo sabe marfil pero lo piensa lumbre; 
antes de que la edad extenúe en mi carne 
la vehemencia, que por favor lo diga. 

Contemplo ante el espejo, hospedado en mis sábanas, 
las señales febriles de la noche inclemente 
en donde el terso lino aulaga se vertiera 
y duro pedernal y cuerpo de muchacho. 

ciño mi cinturón y el azogue me escruta, 
fresas bajo mi blusa ansiosas se endurecen 
y al resbalar la tela por mi inclinada espalda 
parece una caricia; y la boca me arde. 

si alguien sabe de un filtro que excuse mi locura 
y me entregue al furor que la pasión exige, 



se lo ruego, antes de que me ahogue 
en mi propia fragancia, por favor, 
por favor se lo ruego: 
que lo beba conmigo. 

LLÁMAME 

Paraíso sin ti, ni imagino ni quiero 
Julio Aumente 

Yo aguardo la señal para reconocerte. 
Cada noche, mientras tiembla el invierno 
y abatida la lluvia se derrama 
y el frío elige calles y restalla cordeles, 
indóciles cabellos de pronto destrenzados, 
yo aguardo la señal. 
Y te busco incesante, y en la música entro: 
acolchada la puerta se cierra tras de mí, 
la sombra me golpea y mis ojos insisten, 
suelta lanza dispersa y confundida. 
Por el esbelto nardo y el armonioso alerce, 
sauce, flor, el oro se desnuda, 
gráciles piernas, bosques, enramadas: 
dime, serpiente, dónde tus anillos. 
Irresistible seductora mía, sin ti mi rostro 
es fervoroso girasol anclado, es alabanza inerte, 
no selva trastornada, no subterránea herida 
ni belleza. 
Sin deseos, sin sed, sin perseguido abismo, 
sin que aceches y ofrezcas y arrebates, 
qué jardín, dime tú, qué jardín 
se podría llamar paraíso o delicia. 
Mi tentación hermosa, 
cada noche te busco, cada noche. 
Y aguardo tu señal, transida ya de ti 
para reconocerte y entregarme. 

NOTAS PARA UN BLUES 

DO 
lor por estar contigo en cada cosa. Por no dejar de estar contigo en cada cosa. 
Por estar irremediablemente contigo en mí. 

RE 
cordar que mis monedas no me permiten adquirir. Que 
mi deseo no es tan poderoso como para taladrar blindajes, 
ni mi atrevimiento tan hábil como para no hacer saltar la 



alarma. Recordar que sólo debe mirar los escaparates. 

MI 
edo por no llegar a ser, por ni siquiera conseguir estar. 

FA 
cilmente lo hacen: clavan sus espinas invisibles, abren la 
puerta del temor, hacen que renieguen de mí misma cuando 
menos se espera. Y ni siquiera saber cuántos han sacado copia 
de mis llaves. 

SOL 
o he logrado el punzón de la pica, la lágrima del diamante 
o los caprichos del trébol. Quizá no existan los corazones. 
Quizá es que sea imposible elegir. 

LA 
bios sellados, custodios del mejor guardado secreto, del recinto en donde las palabras
reanudan sus batallas silenciosas, sus pacientes y refinados ejercicios de rencor. 

SI 
crees que es paciencia, resignación, inmunidad o anestesia te 
equivocas. Es que he procurado cortar todas las margaritas 
para no tener que interrogarlas. 
De "Dióscuros" 1982 

SI RECORDARAS AMOR MÍO... 

Si recordaras, amor mío, qué es lo que te aguarda tras las 
seguras paredes de la espera. 
Si recordaras cómo ¡y qué cruelmente! el deseo atendido 
oculta su puñalada de decepción. 
Si recordaras que, una vez que la pasión estalla, el secreto 
deja de ser escudo y huída, 
no me insistirías para que te mostrara, para que te ofreciera, 
para que te otorgue. 
Sino que te resignarías a sobrevivir dentro de mí en el dúctil 
territorio de los sueños, donde todos los modos de ternura 
que puedas inventar son permitidos, toda tempestad música 
y ningún temor es irrevocable. 
Si recordaras, Amor mío, qué es lo que te aguarda tras las 
seguras paredes de mi corazón, 
no me obligarías a levantarme en armas contra ti, a detenerte, 
a desmentirte, a amordazarte, a traicionarte... 
antes de que te me arrebaten, dulce silencio mío, 
mi único tesoro, insensato e irreductible sentimiento. 

De "Punto umbrío" 1995 



STRANGERS IN THE NIGHT 

Cuando en la noche surge tu ventana, 
el oro, taladrando los visillos, 
introduce en mi alcoba tu presencia. 
Me levanto e intento sorprenderte, 
asistir al momento en que tu torso cruce 
los cristales y la tibia camisa 
sea a la silla lanzada. 
Mi pupila se engarza en el encaje 
y mis pies ya no atienden, de las losas, el frío. 

TRIUNFO DE ARTEMIS SOBRE VOLUPTA 

"Ah!, sí..." 
Marie Dorval 

Edad inimitable, a tu espejo interrogo 
en cuál de mis innumerables 
alacenas está la máscara de diosa 
que de oscuro los mármoles cubría. 
Vuestro fervor, tan obsesivo éxtasis, 
la hizo hermosa y distante y proclamó única. 
Sin embargo, tantas veces os maltrató! 
Su lengua tan cruel como un látigo era. 
Tras de los balcones atisbaba ansiosa 
y a los suplicantes ojos se negaba 
si de vuestros deseos tenía certidumbre. 
No os consintió ni una sola hebra de su túnica, 
ni tan siquiera que hurgarais entre sus collares. 
Ni pudisteis, a través de una cerradura, 
mirar cómo parsimoniosa se desvestía 
haciendo crecer su desnudo desde la bañera. 



Vaho de enredadera gris. La mano recurriendo 
a la esponja. Y la fragante espuma, reptando 
por su cuerpo, en él se introduce 
instalando su invisible dominio. 
No bebisteis tampoco en las sabrosas fuentes 
que anegaban los turbios laberintos 
que una maligna virginidad clausuró. 
Ni las sombrías axilas, ni la frondosa concha 
de la pelvis, ni la entrelazada cabellera 
supieron del amable tacto de esos dedos 
que conozco tan bien. Pero cuánto la amáis! 
No la oisteis gritar cuando el estrépito 
del placer os sobrevino y tumultuosamente 
desbordó la hendida cúpula. 
Mas el recuerdo de ella, precipitándose, 
os asaltay en mí la buscáis. Qué terrible 
e inimitable edad. Siempre a tu espejo interrogando. 
Intento renacer, antigua identidad 
que os fascinaba, aquel cuerpo tan desconocido, 
si es que es posible tal metamorfosis. 
Sabéis ya en qué precisos 
lugares de mi piel Eros se asienta; 
los secretos, derramados por la colcha, 
por vuestras hábiles bocas sorprendidos. 
Rendida, mis piernas fuertemente a vuestras piernas 
enlazarán para que la total arremetida 
a mi vientre penetre y arda en él. 
Ahora soy costumbre, 
invadida patria de rutinarias delicias. 
Al poseerme perdisteis mi belleza anterior 
y se os han desvanecido los deseos. 
Mas si me ayudáis a buscar 
en los armarios las túnicas olvidadas 
y a rescatar la máscara propicia, 
si me vuelvo arrogante, ¿os podré convencer? 
Tan sagaz es la experiencia 
y tan indestructible su mandato 
que os sobrepasé largamente. 
Incluso os instruiría. Y me lo reprocháis. 
Edad inimitable, 
donde los dioses habitaban y era 
la admiración el tributo único 
que a mis pies esparcíais. 

No me pidáis que vuelva, 
pues la inocencia es irrecuperable. 

De "Los devaneos de Erato" 1980 

WHERE IS MY MAN 



Nunca te tengo tanto como cuando te busco 
sabiendo de antemano que no puedo encontrarte. 
Sólo entonces consiento estar enamorada. 
Sólo entonces me pierdo en la esmaltada jungla 
de coches o tiovivos, cafés abarrotados, 
lunas de escaparates, laberintos de parques 
o de espejos, pues corro tras de todo 
lo que se te parece. 
De continuo te acecho. 
El alquitrán derrite su azabache, 
es la calle movible taracea 
de camisas y niquis, sus colores comparo 
con el azul celeste o el verde malaquita 
que por tu pecho yo desabrochaba. 
Deliciosa congoja si creo reconocerte 
me hace desfallecer: toda mi piel nombrándote, 
toda mi piel alerta, pendiente de mis ojos. 
Indaga mi pupila, todo atisbo comprueba, 
todo indicio que me conduzca a ti, 
que te introduzca al ámbito donde sólo tu imagen 
prevalece y te coincida y funda, 
te acerque, te inaugure y para siempre estés.

Este documento forma parte de la publicación 
Antología de Poetas andaluzas

 http://www.andalucia.cc/viva/mujer/antologia/
que se halla alojada en 

Biografía de mujeres andaluzas
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